
DEBO RECONOCER LA INTREPIDEZ  de las
editoras de La Biblioteca de Carfax, a la
hora de elegir las obras que poco a poco
nutren un asombroso catálogo. Para eso
es preciso gozar de instinto y destreza en
la búsqueda de títulos que sorprendan al
lector, rarezas inéditas en nuestro ado-
cenado país que no deberían pasar des-
apercibidas en las mesas de novedades,
pues reservan sorpresas literarias inusi-
tadas.

Una de ellas es esta colección de cuen-
tos de terror de una autora como Edith
Nesbit, conocida mundialmente por sus
obras desitinadas a los jóvenes, entre las
cuales destaca Los chicos del ferrocarril.
Alguien tan poco sospechosa de albergar
semejante afición, a tenor de la amabili-
dad de su obra más conocida.

Relatos sombríos reúne una serie de
cuentos cuyo denominador común no
sólo es el género, sino también el prota-
gonismo de la mujer, pues en la mayoría
de ellos adquieren un protagonismo in-
discutible a pesar de que el narrador sea
siempre masculino. Son mujeres pode-
rosas tanto en su fortaleza como en la de-
bilidad, enfrentadas a hombres pusila-
nimes en algunos casos o sencillamente
desconcertados, transidos de desbor-
dante romanticismo aunque incapaces de
demostrar la más mínima empatía.

Son ellas las que, de forma explícita o
tácita, llevan las riendas de la acción re-
velando el inequívoco aunque sutil fe-
minismo de Nesbit, y dotando a sus re-
latos de una insólita fuerza expresiva
que administra con destreza.

Más allá de ese carácter, los relatos de
Nesbit no son ni mucho menos una obra
menor, como así la consideraron algunos
de los críticos de la época. Al contrario,
muestran la fértil imaginación de su au-
tora además de una capacidad asom-
brosa para construir y manejar a sus
personajes, así como de mantener a la de-
bida distancia la ficción a base de plan-
teamientos realista e incluso desmitifi-
cadores, que se acercan más a lo inex-
plicable o fortuito que a lo sobrenatural. 

Todo ello situado en ambientes ade-
cuados que varían desde el goticismo ro-
mántico hasta la ficción científica: una
mezcla de oscuros caserones, abadias so-
litarias, cementerios y laboratorios.

La magnífica traducción del murciano
Gonzalo Gómez Montoro contribuye a
desarrollar toda la esencia de estos cuen-
tos, transmitiendo las sensaciones que
Nesbit seguramente perseguía, y de-
mostrando una vez más la enorme im-
portancia de una buena traducción.

UNA DE LAS OBRAS MÁS PECULIARES
que ha caído en mis manos en los últi-
mos meses es La acusación. Cuentos pro-
hibidos de Corea del Norte, y su rareza ra-
dica en que es el único trabajo literario
escrito por un residente actual en el país,
que ha conseguido burlar los estrictos
controles del Régimen, viajar más allá de
sus fronteras y lograr publicarse. Toda
una odisea que llega a España de la mano
de la editorial Libros del Asteroide.

El autor que ha conseguido semejan-
te hazaña –en la que ha puesto en riesgo
su vida y la de su familia- se hace llamar
Bandi, que en norcoreano significa lu-
ciérnaga, como símbolo del que está
«destinado a brillar en el mundo de la os-
curidad».  A pesar de que no se sabe su
nombre real, sí se apuntan los pocos
datos que se conocen sobre su identidad
y sobre cómo comenzó a forjarse este ma-
nuscrito, tras darse cuenta de que la so-
ciedad en la que vivía solamente gene-
raba sufrimiento a su alrededor. 

Además, resulta curioso que la realidad
a la que se enfrenta tiene que ver –o eso al
menos es lo que la editorial dice que hace,
puesto que nada se sabe con certeza- con
la pluma, puesto que se dedica a contar his-
torias, pero para el propio Estado. Pero igual
que ponemos en tela de juicio su dedica-
ción profesional, también está por ver si es
verdad que estos escritos llegaron de con-
trabando a través de un familiar que huyó
del país. En cualquier caso, si es auténtico
o inventado, el cómo llegó a editarse este
texto, tiene una importancia secundaria,
porque lo verdaderamente interesante es
que da a conocer cómo es la existencia de
cualquier familia en Corea del Norte, una
existencia que se lleva a cabo en condi-
ciones extremas.

La acusación se estructura en ocho
cuentos, donde Bandi muestra la dureza
de la vida cotidiana en el país durante la
década de los noventa, bajo los Gobier-
nos de Kim Il-sung y Kim Jong-il. El pri-
mero de ellos narra la historia de un hé-
roe de guerra y servil seguidor del régi-
men comunista que planta un olmo en el
jardín como símbolo del triunfo de la re-
volución, un símbolo que con los años se
desmorona cuando las hazañas del pa-
sado ya carecen importancia, cuando
sólo existe hambre y frío y a sus gober-
nantes les da igual.

Otra de las historias, que parece saca-
da de una película surrealista, narra
cómo una mujer trata de proteger a su
hijo del miedo que le da el retrato de Karl
Marx, un miedo tan terrorífico que le lle-
va incluso a convulsionar. Para intentar
solucionarlo, se decide a poner una cor-
tina, un hecho de lo más simple que los
condenará a la mayor de las desgracias.

Y así hasta ocho realidades, cuál de
ellas más escalofriante o más increíble,
donde se observa lo poco que vale la vida
de un ser humano en países como éste.
Lo poco que cuesta ser cruel y no tener
conciencia, ni respeto.

Esta obra se ocupa de mostrar cómo el
autoritarismo reinante es el epicentro de
todas las acciones que se realizan, todo
gira en torno al culto al líder y al partido.

Pero al menos, el hecho de que La acu-
sación haya visto la luz es clave para re-
mover conciencias,  al denunciar el in-
fierno que viven diariamente los habi-
tantes de Corea del Norte, donde la ma-
yor de las nimiedades, aunque parezca in-
verosímil, supone el más feroz de los cas-
tigos, e incluso la muerte. Sin lugar a du-
das no deja indiferente.
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Doble lectura
Si es auténtico o inventado el cómo llegó a editarse

esta colección de relatos tiene una importancia secunda-
ria, porque lo verdaderamente interesante es que da a co-
nocer cómo es la existencia de cualquier familia en Corea
del Norte, una existencia que se lleva a cabo en condicio-
nes extremas.
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Una buena traducción
Uno de los principales atractivos de esta colección de

relatos es la labor del traductor. El murciano Gonzalo Gó-
mez Montoro se ha encargado de trasladar el fascinante
universo narrativo de Nesbit al castellano, conservando
todos sus matices y enriqueciendo su trabajo con las refe-
rencias oportunas para una mejor comprensión.
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